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      Una alumna va al despacho de su profesor a intentar conseguir un sobresaliente, pero saldrá con algo más…


      Una mujer entra en una tienda erótica a comprar un regalo para una despedida de soltera, pero se encontrará con un dependiente “dedicado” que se empeñará en enseñarle el funcionamiento de algunos de sus productos…


      Dos historias eróticas inéditas en un solo volumen, para tu uso y disfrute ;)

    

  


  
    
      
        
          


          
            Aviso importante

          

        

      

    


    
      Atención: estas historias contienen escenas de sexo explícito, aptas solo para un público adulto.


      Solo para mayores de 18 años.

    

  



  

    

      

        

          


          

            El Profesor


          


        


      


    


    

      En cuanto entré al despacho del profesor, me miró de arriba a abajo. Me sentí incómoda un segundo, pero enseguida me encogí de hombros. Estoy acostumbrada a que los hombres —sobre todo hombres mayores, aunque aquel no debía tener más de cuarenta años, cuarenta y cinco como mucho— me observen. Sé que tengo un buen cuerpo, y me gusta enseñarlo, ahora que está todo en su sitio, y se sostiene en su sitio solo.


      Tengo veintitrés años y estudio Economía en la universidad. Aquel día llevaba una minifalda de ante marrón con botones en el frontal (aunque tampoco era muy mini, más o menos a medio muslo, tampoco me vestía para ir a la universidad como si fuese de copas) y un jersey de cuello de pico pegado que realzaba mis pechos.


      Como he dicho antes, ahora que tengo todo en su sitio y se sostiene en su sitio solo, tengo que aprovechar…


      En los pies llevaba unos botines, planos, porque si no no había manera de arrastrar la bolsa con libros y apuntes que siempre llevaba a cuestas.


      Llevaba el pelo moreno suelto, ondulado; se me quedaba así de forma natural, no tenía que hacer nada especial con él y me ahorraba un montón de tiempo por las mañanas.


      Tiempo que invertía en maquillarme. Repito, no me maquillaba como si fuese un fin de semana, pero tampoco podía salir de casa sin mis labios rojos. Eran mi seña de identidad.


      Y luego, bueno… era alta, cintura estrecha, pechos y caderas generosos; estaba acostumbrada a la cantidad de atención que atraía. No le daba mucha importancia, tampoco.


      Me quedé en el vano de la puerta, hasta que el profesor terminó de escrutarme. Que no fue poco tiempo. Noté cómo su mirada se detenía en mis pechos, luego en mis piernas, para por fin pasar a mis ojos.


      —Cierra la puerta, por favor —dijo, sin levantarse de su silla.


      Levanté las cejas. Eso no era lo normal. Lo normal era que los profesores (todos, de ambos sexos) condujesen las tutorías con la puerta abierta, por si acaso. Así ambas partes estaban más tranquilas.


      De todas formas, cerré la puerta tras de mí. Qué iba a hacer.


      No me inquieté mucho tampoco, porque el profesor Smith no tenía fama de ser de los “babosos”. No había ninguna historia circulando sobre él, ningún rumor preocupante. También era de los más jóvenes (alrededor de los cuarenta), y conseguía hacer que su clase, un tostón —Teoría Económica— fuese mínimamente interesante.


      En general, tenía fama de buen tipo.


      También era atractivo, cosa extraña para un profesor universitario (al menos en aquel campus), y estaba comprometido con otra profesora igualmente atractiva.


      El escaneo al que me había sometido en la puerta podía parecer preocupante, pero sinceramente, como he dicho, estaba acostumbrada, y el 95% de hombres lo hacía.


      


      —Siéntate, por favor —me dijo, señalándome la silla al otro lado de su escritorio, frente a él.


      Al sentarme, la falda se me subió un poco hacia arriba, dejando al descubierto una parte más de muslo.


      Pillé al tipo con la vista fija en esa parte de muslo recién descubierta, como hipnotizado. Luego pareció despertar y se puso a mirar los papeles que tenía delante de él.


      —Alice Clapman, ¿verdad?


      —Sí.


      Le vi sacar mi examen y el trabajo que lo acompañaba de una carpeta marrón.


      —La verdad es que has hecho un trabajo excelente.


      —Eso no es lo que dice mi nota.


      Levantó la vista de los papeles para mirarme directamente.


      —¿Perdón?


      —Me ha puesto un notable.


      —Sí, bueno… —volvió a mirar el trabajo—. Es un trabajo notable.


      —No. Es un trabajo de sobresaliente.


      El tipo me miró, un poco sorprendido, los ojos abiertos.


      A ver, soy una persona directa. Hay gente a la que gusta, gente a la que no. También hay gente a la que le molesta. Me da igual, no me gusta andarme por las ramas. Mi tiempo es valioso y no me gusta perderlo.


      No me gusta enrollarme, digo lo que pienso y lo digo como lo pienso.


      —No eres una persona muy modesta, ¿verdad? —dijo el profesor, medio sonriendo.


      Eso me dio un poco de rabia. No contesté. ¿Qué iba a decirle?


      ¿Por qué iba a ser modesta? ¿Qué tenía que hacer? ¿Decir gracias por el notable, decir que “bueno, ha sido suerte” mientras parpadeo?


      No. Me había roto los cuernos estudiando y haciendo el trabajo. Y el trabajo era excelente.


      Había ido a aquel despacho con una única intención: salir de allí con el sobresaliente que me merecía.


      —Soy modesta cuando tengo que ser modesta —dije, por fin, porque el tipo se me había quedado mirando, como si esperase una respuesta.


      —Y quieres un sobresaliente para… —dijo, dejando la frase en el aire.


      —Porque me lo merezco —dije, levantando la barbilla.


      Y era verdad.


      —Pero, quiero decir —se inclinó un poco hacia adelante—. ¿Qué diferencia hay entre que tengas un sobresaliente o un notable?


      —Quiero conseguir la beca Keynes de Economía y necesito el mejor expediente.


      No estaba mintiendo. La competencia para aquellas becas de investigación era feroz, por eso me estaba dejando las pestañas estudiando aquel año. Mi expediente siempre había sido bueno, pero ahora tenía que ser excelente.


      Por eso estaba allí.


      No para que me regalaran un sobresaliente, sino para que me dieran el sobresaliente que merecía.


      Mi sobresaliente.


      —Hay una forma de conseguir un sobresaliente —dijo, recostándose en su silla.


      Empezó a tamborilear con los dedos en su mesa de despacho.


      —Sí —dije, temiéndome lo peor—. Estudiando y haciendo un trabajo excelente.


      Volvió a salirle aquella sonrisilla de medio lado.


      Lo peor era que no era una sonrisa del todo desagradable. Era atractiva.


      El maldito.


      —Bueno, digamos entonces que hay otras formas de conseguir un sobresaliente.


      Vaya por dios. Ahí iban todas mis esperanzas de que aquello fuese una conversación amigable.


      Por si había alguna duda de a lo que se estaba refiriendo, el tipo se levantó de la silla.


      Tengo que decir, en este punto del relato, que el profesor Smith era atractivo. Era atractivo y supongo que lo sabía. Además, no vestía con traje, como la mayoría de los profesores, sino con vaqueros y americanas, a veces chaquetas de piel. No siempre se afeitaba (como aquel día) y no siempre se acordaba de cortarse el pelo, que se le rizaba un poco en el cuello. Apenas tenía canas y parecía más un tipo con el que te irías a tomar una cerveza cualquier sábado por la noche que un profesor universitario.


      Pero, joder.


      Era un profesor universitario.


      


      Yo me levanté, también, como un resorte, dispuesta para la pelea.


      —¿No tienes una prometida? —dije, acusadoramente, como si lo que me estuviese proponiendo no fuese ya escandaloso de por sí.


      Se le dibujó una sonrisa en la cara.


      —Sí, pero es una buena chica. Ahora mismo lo que necesito es una chica… no tan buena.


      ¡Pero qué…! Me iba a ir derecha a las oficinas del Decano. Iba a reportarle, e iba a hacerlo ya.


      Cometí el error de mirarle la entrepierna, donde sobresalía el bulto de su erección, y de repente me pareció un bulto gigante, más grande de lo normal… levanté la cabeza y tenía otra vez la sonrisilla en la cara, porque me había pillado mirando y sabía lo que estaba pensando.


      Levanté la barbilla. No iba a reportar nada, a quién quería engañar, necesitaba el sobresaliente; pero no pensaba dar un paso.


      Si quería algo, que lo dijese.


      Aunque, si tengo que ser sincera, estaba empezando a excitarme. Y no parecía ser capaz de apartar la vista de su entrepierna, tal como estaba, exhibiéndola, de pie, apoyado sobre una especie de archivadores que tenía detrás…


      Joder.


      Estaba en problemas. No por lo que me estaba proponiendo, sino porque de repente no me parecía tan mala idea.


      Quería indignarme, pero la situación no me daba tanta rabia como…


      En fin. Como me excitaba.


      —Ven aquí —dijo.


      Negué una vez con la cabeza.


      —Alice… por favor, ven aquí.


      Volvió a sentarse en la silla. Era una silla de ordenador, sin brazos, que parecía bastante incómoda. Le miré con los ojos entrecerrados. No sabía qué pretendía.


      Al final no me pude resistir a averiguarlo y rodeé la mesa de despacho, pero quedándome a un par de metros. No llegué a meterme detrás de la mesa.


      Si me metía detrás de la mesa, estaba perdida.


      Giró la silla en mi dirección y entonces, tranquilamente, como si estuviese haciendo cualquier otra cosa, digamos, grapando unos documentos, se abrió la bragueta.


      Era una bragueta de cremallera. Pensé absurdamente que era peligrosa. Pensaba que todas eran ya de botones.


      Enseguida dejé de pensar en los diferentes tipos de braguetas, cuando liberó su polla, sacándola del pantalón y dejándola en su mano.


      Le miré con los ojos fuera de las órbitas. La tenía enorme. Podía haberse bajado los pantalones desde el minuto uno, y nos habríamos ahorrado toda la conversación y los prolegómenos.


      Ya no estaba pensando ni en el sobresaliente, ni en mi nombre, ni en dónde estaba, ni en nada más.


      Empecé a respirar con dificultad.


      Tenía la mente en blanco.


      Bueno, en blanco no. Tenía una cosa en la mente. Y dentro de poco iba a tenerla en otro sitio…


      —Ven aquí.


      


      Esta vez ya no dudé. Me acerqué hasta donde estaba, sentado en la silla, sin dejar de mirarle.


      Sonrió de nuevo, de medio lado. Luego metió su mano bajo mi falda y tiró de mis bragas hacia abajo, hasta que cayeron al suelo.


      Aguanté la respiración.


      —¿Por qué no te sientas? —me dijo, palmeándose el muslo.


      Dejé las bragas en el suelo, donde habían caído, y me posicioné sobre él, sobre la silla.


      Menos mal que era una silla sin brazos.


      Empecé a bajar, poco a poco, hasta que la punta hizo contacto con mi coño húmedo, y paré.


      Me lamí los labios, y vi cómo el profesor se mordía el labio inferior.


      Abrí un poco más las piernas y seguí bajando, metiéndomela cada vez un poco más. Bajé poco a poco, notando cómo entraba, cómo me dilataba, lo llena que estaba.


      Cuando por fin estuve sentada del todo, se me cortó la respiración. Tenía calor, notaba la cara ardiendo, roja, la boca entreabierta, apenas podía pronunciar palabra.


      Entonces me cogió de las caderas y empezó a moverme, y sentí que iba a desmayarme.


      Empecé a gemir, de manera incontrolable.


      —Eso es —dijo él, subiendo y bajándome, empalándome en su polla gigante—. Eso es, así, muy bien.


      Eché la cabeza hacia atrás, incapaz de sujetarla, y me levantó el jersey, dejando al descubierto mi sujetador de encaje negro. Me bajó las copas y aprovechó para morderme un pezón, pellizcar el otro.


      Di un pequeño grito y salté, empalándome de nuevo en él, metiéndomela más adentro, lo cual no pensaba que era posible.


      Empecé a notarlo, cómo llegaba, la sensación, el hormigueo, cómo se apoderaba de mí. Por fin me agarró de las nalgas, fuerte, estaba segura de que iba a dejarme las marcas de las yemas de los dedos, y me subió y me bajó a toda velocidad.


      —¡Ah! ¡Ah!


      Estaba gimiendo como una loca, me daba igual quién nos oyese.


      La presión se hizo insoportable y por fin me corrí, con el orgasmo más largo e intenso que había tenido nunca.


      Cuando por fin apoyé su frente en la mía, jadeando, intentando recuperarme, me di cuenta de que su polla seguía dura, más dura que nunca, dentro de mí.


      —No he terminado—dijo, y no supe si era una promesa o una amenaza.


      


      Se levantó de la silla y me levantó con él, y noté que las piernas no me respondían. No importaba, porque no tenía que andar muy lejos: el profesor me dio la vuelta y puso una mano en mi espalda, empujando hacia abajo, hasta que quedé inclinada sobre el escritorio, la mejilla sobre mi propio trabajo, el culo en el borde. Expuesta.


      Me subió la falda y me acarició las nalgas.


      —Ahora vamos a jugar un poco —dijo, y sentí un pequeño latigazo en el culo, como si hubiese usado algo largo y plano para azotarme.


      Me incorporé sobre los antebrazos, giré la cabeza y vi que era una regla, de plástico duro transparente.


      Me mordí el labio.


      Siguió dándome con la regla en las nalgas, unas cuantas veces más.


      —¿Te gusta?


      Asentí con la cabeza.


      Entonces me penetró, de golpe, su polla enorme entrando sin avisar, desde atrás, hasta el fondo, y di un grito largo y agudo.


      En esa posición entraba más todavía que cuando estaba sentada sobre él en la silla, aunque pareciese imposible.


      —¡Sí! Sí, por favor, sí…


      —¿Sí que?


      —Fóllame, azótame, haz lo que quieras conmigo…


      —No te preocupes —salió y entró de nuevo, arrancándome otro gemido—. Es lo que voy a hacer…


      Y procedió a follarme.


      


      Me metió un dedo largo en el culo, mientras seguía embistiéndome.


      Me volví loca, tengo que reconocerlo. Me sujeté al borde delantero de la mesa, creo que tiré una grapadora al suelo, no puedo estar segura.


      Menos mal que había moqueta.


      Quería agarrarme al escritorio para poder echarme hacia atrás, controlar la penetración, lo que el profesor me estaba haciendo.


      —¿Quieres más? —preguntó.


      —¡Sí! ¡Sí!


      Entonces me metió un segundo dedo. Estaba totalmente llena, doble penetración, sería capaz de hacer cualquier cosa, de…


      Se me cortaron los pensamientos cuando retiró los dedos y noté que entraban de nuevo, esta vez acompañados por un tercero.


      El placer era casi insoportable. Estaba dilatada al máximo, su polla enorme en mi coño, los tres dedos en mi culo, penetrada por todos sitios.


      Entonces retiró los dedos.


      —¡No! —protesté. Estaba a punto de correrme otra vez, quería los dedos dentro de mi culo, quería el máximo placer que pudiera sacar.


      Le escuché reírse detrás de mí.


      —No te preocupes, tengo preparado algo más… potente.


      Salió de dentro de mí, y supe lo que iba a hacer antes de que lo hiciera.


      Noté su polla en la entrada de mi culo, resbaladiza con mis propios jugos, y empezó a empujar.


      —Relájate —dijo, mientras me acariciaba las nalgas.


      Luego pasó la mano por debajo y empezó a acariciarme el clítoris, y ya me dio igual todo.


      —Eso es… eso es… un poco más… —dijo el profesor. Avanzaba un poco, volvía a parar, luego la metía un poco más adentro—. Ya casi está… sí, eso es… me encanta tu culo, me encantar verlo moverse… ya verás qué bien te lo voy a follar, te lo voy a follar bien follado… Mmmm, eso es, eso es…


      Entonces, de un empujón, me la metió hasta dentro, hasta las bolas. Era una sensación extraña, tener una polla (y encima una de ese tamaño) insertada en el culo, profundo, pero al de unos instantes empecé a sentir un placer indescriptible.


      La mano del profesor en el clítoris también ayudaba.


      Entonces empezó a embestir, saliendo un poco y volviendo a entrar, y fue cuando me volví loca y empecé a gritar.


      —¿Te vas a correr? —preguntó, volviendo a darme con la regla en las nalgas, aumentando la velocidad de sus dedos en mi clítoris y de sus embestidas—. ¿Te vas a correr con mi polla en tu culo? ¿Metida dentro, hasta dentro?


      —¡Sí! ¡Sí sí sí sí!


      Y fue lo que hice en aquel momento, correrme como una loca, gritando, sin importarme nada ni nadie.


      El profesor no lo hizo todavía. Estaba volviendo en mí cuando me di cuenta de que había aumentando el ritmo de las embestidas.


      Estaba prácticamente montándome, taladrándome el culo con su polla enorme, cada vez más deprisa, cada vez más rápido.


      —Joder, joder, qué buena estás, me encanta tu culo, me voy a correr dentro…


      Yo estaba empezando a notar otro orgasmo acercarse, y no me lo creía.


      —Eso es, eso es —dije entre gemidos—. Fóllamelo bien, eso es, dame bien… fuerte…


      Justo entonces, la puerta del despacho se abrió.


      


      El despacho del profesor Smith tenía una ventaja: afortunadamente para ambos, era el último despacho del pasillo, no tenía ninguna puerta ni alrededor ni enfrente y nadie pasaba por delante.


      Así que la parte buena era que el tiempo que la puerta estuvo abierta, nadie pasó por delante y pudo ver lo que estábamos haciendo dentro.


      La parte mala era que su prometida, la profesora Fielding, estaba en el vano de la puerta, muy quieta, sin moverse, con los ojos y la boca abiertos al máximo.


      Intenté imaginarme lo que estaba viendo desde su posición, cosa que tampoco era muy difícil: yo, una alumna, inclinada sobre la mesa, en sujetador, las tetas sobresaliendo por encima, mientras su prometido me embestía desde atrás, una y otra vez, con una regla en la mano.


      Porque una cosa tenía que decir: el profesor no había parado. Ni cuando se había abierto la puerta, ni ahora, que su prometida estaba en el vano.


      Lo cual quería decir que yo seguía gimiendo, encima de la mesa.


      Miré a su prometida, la mano en el picaporte, toda compuesta, con cara que había pasado de la sorpresa a la indignación y dije, como pude, entre gemidos:


      —Cariño, deberías dejar que te follara por detrás, porque es buenísimo, no sabes lo que te estás perdiendo…


      Volví a gemir y a echar la cabeza hacia atrás, mientras el profesor aumentaba el ritmo de las embestidas. La mujer abrió la boca como para decir algo, pero al final cerró la puerta de un portazo y escuchamos los tacones alejándose por el pasillo.


      —¿Crees que volverá con el rector? —pregunté, con un hilo de voz.


      —Me da igual todo —el profesor empujó una vez y otra, otra, potente, y supe que había acertado, estaba tan ido ya que le daba igual todo—. Solo quiero follarte, correrme en tu culo prieto… ah… sí…


      En aquel momento, y contra todo pronóstico, el tercer orgasmo de la mañana me pilló desprevenida y empecé a gritar de nuevo.


      —¡Ah joder sí, dame fuerte, dame! ¡Me corro, me corro!


      El profesor me agarró de las caderas y me la metió bien fuerte en el culo, una, dos, tres veces, hasta que se quedó clavado y le noté correrse, su semen caliente derramarse dentro de mí.


      —Joder —dijo, unos instantes después, la frente apoyada en mi espalda.


      Estuvimos un par de minutos quietos, sin movernos, mientras nos recuperábamos.


      Después, lo primero que hizo el profesor fue ir hasta la puerta y echar la llave.


      Y dejarla echada.


      


      —Te mereces un castigo, por lo que le has dicho a mi prometida.


      Tu exprometida, pensé, pero no lo dije. Sonreí ligeramente.


      —Es la verdad. Además —cuando llegó hasta mí le metí la mano por la camisa, para acariciarle el pecho—. Era en venganza por lo del sobresaliente…


      —¿Qué sobresaliente?


      Me quedé paralizada.


      —No me digas que no me lo vas a poner…


      Echó la cabeza hacia atrás para reírse a carcajadas. Yo empecé a notar cómo se me ponía la cara cada vez más roja…


      —Relájate —me dijo, todavía sonriendo, el maldito.


      —No tiene gracia —respondí, toda digna.


      Aunque a buenas horas me entraba la dignidad.


      —Claro que la tiene.


      Se sentó en la silla y me puso en su regazo. Intenté levantarme, pero me inmovilizó con los brazos.


      —Cariño, en ningún momento te dije que tenías que hacer nada para conseguir un sobresaliente. Es lo que tú quisiste entender.


      —Que… que es lo que yo…


      Me había quedado simplemente sin palabras. Iba a matarlo. Con mis manos desnudas.


      —Te iba a poner el sobresaliente igual —me dijo por fin, volviendo a reír de nuevo.


      Se me pasó el cabreo y la indignación.


      —¿Por qué? —pregunté, de todas formas.


      —Porque tienes razón, te lo mereces. Solo te puse un notable para que vinieras a mi despacho a reclamar…


      Supuse que tenía que indignarme, o algo. Pero me había vuelto a meter la mano por debajo de la blusa, y había empezado a besarme de nuevo…


      


      Salí del despacho sonriendo, veinte minutos más tarde, durante los cuales no nos interrumpió nadie.


      Y por cierto, con mi sobresaliente.


    


  



  
    
      
        
          


          
            La Tienda

          

        

      

    


    
      Empujé la puerta para entrar en la tienda, y cuando lo hice sonó una campanita.


      Me daba mucha, mucha, mucha vergüenza estar allí.


      Tanta, que había otro de aquellos sitios mucho más grande, mejor, más iluminado, en el centro de la ciudad, y yo me había ido a uno más alejado, más pequeño, más… miré a mi alrededor. Tradicional.


      Hablaba, por supuesto, de sex-shops.


      Aunque ahora ya no se llamaban así. Ahora se llamaban tiendas eróticas, o el colmo de la ñoñez, y hablo del que había en el centro de la ciudad, con luces rosas y moradas, y cestitas de metal rosa para coger lo que una quiera, como si fuera un parque de atracciones, pleasure store. O en cristiano, “tienda de placer”.


      Pfff.


      Casi prefería entrar en esta tienda, por lúgubre que pareciese. La palabra no era lúgubre, era… un poco como una ferretería. Pero por lo menos no era insultante.


      Aunque realmente no quería entrar en ninguno de los dos sitios. Pero Sharon, de contabilidad, se casaba en un par de semanas, e íbamos a hacerle una mini-despedida de soltera las de la oficina —no era más que un lunch informal— y habían decidido comprarle un determinado vibrador. Un vibrador que alguien sabía de buena tinta que la afortunada quería probar.


      Un vibrador que había encargado online Mary Jane, pero que decía que se había perdido en el correo.


      Sí, perdido en el correo; claro.


      Así que era el día D, por la mañana, y no teníamos el regalo. Como sabían que yo tenía que ir a hacer unos papeleos al centro, era la encargada de entrar en uno de esos sitios y comprarlo.


      A viva voz.


      Nada de online.


      En persona.


      Miré a mi alrededor, y noté cómo me sonrojaba.


      No es para mí, es para una amiga, es para una amiga, me repetí mentalmente.


      —Hola.


      No había visto al tipo de la tienda acercarse. Dependiente. Lo que fuese.


      Me di la vuelta, y miré hacia arriba, y dije:


      —Es para una amiga.


      Para mi eterna vergüenza.


      Al chico, de no más de veinticinco, se le empezó a dibujar una sonrisa en la cara, pero tuvo la decencia al menos de no partirse de risa.


      —Claro que sí, cariño —dijo—. Siempre es para una amiga.


      —No, no, de verdad—. Empecé a rebuscar el móvil en el bolso mientras notaba cómo me ponía más y más roja. Por fin lo saqué, triunfal…—. Espera que encuentre el enlace.


      Le tendí el móvil al tipo, que lo cogió en la mano y miró durante un momento la pantalla.


      Luego me miró a mí.


      —¿El Monster Vibrator XXL de 23 centímetros? ¿En rosa chillón?


      Miré a mi alrededor, para comprobar que no había nadie y que estábamos solos en la tienda.


      Le arrebaté el teléfono de las manos.


      —¡Es para una despedida de soltera!


      —¿No es un poco demasiado?


      —¡No lo sé! ¡No es para mí! ¡Es lo que me han dicho que compre!


      —Está bien, cálmate… lo único que digo es que igual, para empezar, con un poco menos de…


      Emití un sonido gutural como de animal salvaje de la selva, y el chico dejó de hablar, por fin.


      —Te he dicho —enuncié muy despacio— que no es para mí. Es para una compañera de trabajo. Se va a casar y le vamos a hacer un regalo a la hora de la comida, hoy, de parte de todas. Otra compañera dice que lleva tiempo queriendo probar el cacharro ese. Así que Mary Jane lo pidió online, pero ahora dice que no ha llegado, que se ha perdido en el correo.


      —Sí, perdido en el correo —dijo el tipo—. Claro.


      —¡Exacto! Sospechoso, cuanto menos… pero da igual, porque el caso es que ahora no tenemos regalo. Así que aprovechando que venía al centro a hacer unos papeleos, me han mandado que compre esto, en vivo y en directo, y que no vuelva sin él. Así que necesito ayuda. Si no puedes ayudarme, siempre puedo ir a la tienda pija del centro, donde tienen cestas para ir metiendo las cosas y luces de neón chulas.


      El tipo puso cara de disgusto.


      —Ahí te van a cobrar el doble —dijo—, y es bastante probable que te encuentres con tu suegra o alguna de tus tías.


      —No tengo suegra —dije.


      El tipo sonrió de lado.


      —Eso está bien.


      Levanté las cejas.


      —¿Tienes el cacharro ese, o qué?


      Chasqueó la lengua, mientras movía la cabeza a uno y otro lado.


      —No es un cacharro, amiga; es una obra de arte de la ingeniería civil.


      Me pregunté si había cruzado a otra dimensión espacio tiempo cuando había pasado por la puerta del sex-shop.


      Quiero decir, de la tienda erótica.


      —¿Envolvéis para regalo?


      [image: ]


      * * *


      Estábamos en el mostrador, yo dando en silencio gracias al cielo porque no hubiese entrado nadie en todo aquel tiempo.


      Aunque la verdad, no pintaba bien para el negocio.


      —¿La tienda es tuya? —le pregunté al chico.


      Soltó una carcajada.


      —Las ganas. Es de mi tío, pero nunca está, suelo estar yo solo prácticamente siempre. Y no viene mucha gente, la verdad, no hay mucha acción; la mayoría de las ventas las hacemos por internet…


      —¿Por internet? Pensaba que Amazon se había comido ya a toda la competencia.


      —Tenemos un servicio de envío a domicilio un poco… peculiar. Funciona como los pedidos de comida a domicilio. Estás en casa, un poco digamos… necesitado, entras a la web, pides algo de lo que tenemos en stock, y un mensajero te lo lleva en veinte minutos, media hora. Teleorgasmo.


      No pude evitarlo, empecé a reírme.


      —No se llama así, evidentemente, pero no puedo evitar pensar en ello de esa manera… Se me ocurrió a mí —dijo el chico, orgulloso—. Estamos teniendo un éxito arrollador.


      Me limpié las lágrimas con la mano.


      Me había sacado la caja del Monster Vibrator XXL. La verdad es que visto así parecía un poco ridículo, sobre todo el dibujo de la caja, pero si era lo que Sharon quería, era lo que iba a tener.


      —Estos no son los mejores —me dijo el chico, mientras lo envolvía—. Sí, son grandes, si eso es lo que una está buscando, pero ahora mismo los que más vendemos son los del punto G.


      —¿Los del punto G?


      El chaval levantó la vista del paquete y me sonrió.


      —¿Has oído hablar de ello, verdad?


      Sí, oído hablar era la expresión más adecuada.


      —Por supuesto —dije, con la boca pequeña.


      El chico siguió sonriendo.


      —Son vibradores normales, no tienen por qué ser super grandes, el tamaño es normal, pero tienen una curvatura para poder estimular el punto G una vez están insertados.


      —¿Cómo?


      —Con la vibración.


      —¿Y por qué tienen tanto éxito?


      —¿Tú qué crees? —preguntó el tipo, mientras terminaba de envolver el paquete—. Porque es bastante difícil estimular el punto G de la forma… tradicional. A la vieja usanza, como si dijéramos.


      —Mmmm —dije, sin pronunciarme.


      —¿No crees?—. Me miró, pero no dije nada—. ¿Alguna vez has llegado al orgasmo de esa manera?—. Seguí sin decir nada, más que por incomodidad que por otra cosa, pero el tipo se lo tomó como una respuesta—. ¿Ves? Lo que yo decía. Es bastante difícil.


      Era difícil, sobre todo si nadie lo había intentado. Los amantes y parejas que había tenido hasta entonces, la verdad, dudaba mucho de que supiesen qué era, o si lo sabían seguramente pensaban que era un mito.


      No sabían encontrar el clítoris, como para empezar con el punto G…


      El tipo terminó de envolver el paquete y me lo tendió por encima del mostrador.


      —Voilá. Ya está.


      Empecé a rebuscar en el bolso la cartera para pagar.


      —¿Quieres que te los enseñe?


      —¿El qué? —pregunté, distraída.


      —Los vibradores que te he dicho, los del punto G. ¿Cuál tienes ahora mismo? Si no los has probado nunca, van a ser una revolución, te lo aseguro.


      Levanté la mirada del interior del bolso, lentamente.


      El tipo me sonreía desde el otro lado del mostrador, los brazos cruzados, como si la conversación que estábamos teniendo en ese momento fuese lo más normal del mundo.


      Que por otra parte igual lo era, dentro de una tienda erótica, por lo menos.


      No respondí, y creyó que mi silencio se debía a que estaba dudando. Se inclinó un poco sobre el mostrador.


      —No te estoy mintiendo, en serio, vas a ver las estrellas… hay mujeres que han llegado a eyacular incluso. Y no pocas.


      Empecé a notar cómo me ponía roja.


      No tenía ganas, muchas gracias, de ponerme a discutir ese tipo de cosas con un tipo al que le sacaba… unos cuantos años. Me daba igual que supiese un montón del tema, porque la verdad, parecía que sabía.


      Pero no.


      No, no y no.


      No.


      —¿Son muy caros? —pregunté, inclinándome ligeramente sobre el mostrador.


      Sonrió lentamente.


      —Valen su peso en oro. ¿Quieres que te los enseñe? —repitió.


      Me mordí el labio y miré hacia atrás, hacia la puerta de la calle… si entraba alguien…


      El chico pareció leerme la mente, porque salió de detrás del mostrador, fue hasta la puerta de la tienda, puso el cartel de cerrado y echó la llave.


      —Es para que no nos interrumpan —dijo, antes de que le preguntase nada.


      Me parecía bien.


      Luego se metió en lo que parecía una especie de trastienda, y unos momentos después salió con un montón de cajas entre los brazos.


      Casi se me salieron los ojos de las órbitas.


      —No hace falta que saques toda la colección…


      Puso las cajas encima del mostrador, y la verdad, solo con ver los dibujos que tenían por fuera, me alegré de que hubiese cerrado la puerta.


      —Es para explicarte los diferentes modelos que existen. Algunos no me gustan; otros no son muy buenos. Pero así tienes donde elegir.


      ¿Dónde me había metido?


      Podía salir corriendo. Pero había dos problemas: a), no me había cobrado todavía el regalo de Sharon, y b), no quería.


      Así que allí me quedé, clavada al suelo, al otro lado del mostrador, mientras el dependiente me explicaba el funcionamiento de los diferentes vibradores con todo lujo de detalles, todo profesional.


      


      —Este es uno de los modelos de los que te hablaba, el que estimula el punto G.


      Era morado… chillón, por no decir fosforescente. No muy largo, y tenía una curvatura en el extremo. Le dio a un botón y el cacharro morado se puso a vibrar. No pude evitarlo, al verle allí de pie con un consolador en la mano vibrando, me dio la risa.


      Levantó las cejas.


      —¿Nunca has tenido uno de estos, verdad?


      Negué con la cabeza.


      —¿Ninguno?


      —No. Siempre me ha dado vergüenza comprarlos —confesé.


      —Para esos casos tenemos Teleorgasmo.


      No pude evitarlo, me volvió a dar la risa.


      —No sé cómo te voy a explicar cómo se usa, si no te lo tomas en serio… —me dijo el tipo, el consolador fluorescente en la mano, todavía moviéndose.


      —Son los colores, no puedo evitarlo… —dije, limpiándome las lágrimas con la mano.


      —Los hay también color carne, o negros del todo… pero son menos divertidos, la verdad.


      Abrió otra de las cajas.


      —Este es el famoso rabbit. Vendemos un montón.


      Era enorme, o al menos a mí me lo parecía, y tenía una especie de protuberancia en la parte de delante, con dos orejas. Una especie de lengüeta.


      Era como de plástico blando transparente. El tipo lo encendió y empezó a despedir luces de colores, como si fuera una discoteca, mientras vibraba.


      —Por el amor de dios —dije, sin poder quitarle ojo al juguete. No sé si era efectivo o no, pero te podía dar un ataque epiléptico antes de que pudieses usarlo…


      —Este modelo no es muy discreto, la verdad. Para despedidas de soltera se venden mucho, eso sí… Lo tengo sin luces estroboscópicas, en colores más discretos. También los hay con música…


      Volvió a darle al botón, y se terminó el efecto discoteca.


      —Mira, este es uno de los más completos…


      Sacó de una caja un modelo de consolador que era totalmente diferente a los anteriores.


      Tenía tres partes, una grande, central, una pequeña en la parte de delante (parecida a la del rabbit) y otra más pequeña en la parte trasera.


      El dibujo de la caja era bastante explícito sobre dónde iba encajada cada parte.


      ¿Hacía calor en la tienda de repente, o era yo?


      También era verdad que iba súper abrigada (al fin y al cabo, era diciembre). Pero igual sí que hacía calor. El dependiente iba en camiseta. Una camiseta negra que se le pegaba al pecho y a los bíceps…


      Basta.


      —Personalmente, este no me gusta mucho —dijo el chico, ajeno a mi repentino ataque de calor—. Tienes que insertarte los dos extremos a la vez, y a veces necesitas estar… un poco más preparada, digamos, para el consolador anal. Es bastante pequeño, pero es mejor estar más excitada antes de usarlo. Si quieres mi recomendación, es mejor la sensación con uno de estos que tienen punto G, y luego ir insertando uno de los pequeños anales que vienen sueltos, poco a poco.


      Sabía que me había puesto roja. Mucho. Y ya no tenía nada que ver con el calor. O tenía que ver con otro tipo de calor. Solo esperaba que el tipo no se diera cuenta.


      Afortunadamente, el chico seguía a lo suyo, totalmente entregado a su charla sobre diferentes maneras de obtener placer a través de trozos de plástico de diferentes formas.


      Se veía que el tema le apasionaba.


      —Este también es de los del punto G —dijo, mientras sacaba otro de otra caja, rosa fuerte pero no fluorescente—. Es un poco más grande que el anterior, y lo bueno es que es sumergible y tiene mando a distancia…


      —¿Sumergible? —pregunté, absurdamente.


      Después del de las luces de colores no sé de qué me sorprendía, la verdad.


      —Sí—. El dependiente levantó la vista del mostrador y me miró por fin. Se quedó mirándome unos instantes y se le empezó a formar una sonrisa en la cara, lentamente—. Por si quieres usarlo en la ducha—. Apoyó las manos en el mostrador, y se inclinó un poco hacia mí—. O en la bañera.


      Tragué saliva.


      Mmmm.


      Me quedé mirando el despliegue sobre el mostrador, y noté cómo me ruborizaba más todavía, cómo el calor empezaba a extenderse por mi cara, hasta la raíz del pelo…


      Menos mal que el efecto en otras partes del cuerpo no se veía.


      —Si quieres —dijo, de forma casual, como quien no quiere la cosa— te puedo enseñar cómo funciona alguno. O varios.


      Levanté la cabeza de repente.


      —Estás de coña.


      Era más una afirmación que una pregunta. Pero dio igual, porque negó con la cabeza, lentamente, los brazos apoyados en el mostrador.


      Ya no era que me hubiese puesto roja, es que directamente notaba la cara en llamas.


      —¿Quieres probarlo? —volvió a decir, por si me quedaba alguna duda de lo que me estaba proponiendo.


      Ay dios.


      —Pero si lo pruebo… luego no vas a poder venderlo —dije, mientras me mordía el labio inferior.


      Sí: eso fue lo primero que se me ocurrió decir. Eso. Mi principal preocupación en ese momento.


      Para matarme.


      Sonrió de nuevo, mientras me miraba los labios.


      —Estoy tan seguro de que te lo vas a quedar, que no me importa arriesgarme…


      Luego cogió como pudo todos los consoladores y cajas que había encima del mostrador, me agarró de la mano y me llevó a la trastienda.


      


      Era un pequeño cuarto con una mesa, un par de sillas, una cafetera y un microondas. También había unas baldas contra la pared con diferentes tipos de cajas.


      Me cogió de la cintura y me subió encima de la mesa.


      Luego se acercó a mí. Mucho. Bastante.


      —¿Qué dices?


      Me quedé mirando su boca. No sé cómo no me había dado cuenta antes, pero tenía un labio inferior increíblemente mordible.


      ¿De verdad voy a hacer esto? ¿Me he vuelto loca?


      —Solo si quieres —me pasó los nudillos por la mandíbula, y me di cuenta de que había pensado en voz alta.


      ¡Arg!


      Asentí con la cabeza, un par de veces, por si había alguna duda, y me quedé fascinada viendo aquellos labios sonreír.


      Cogió de una estantería un bote de líquido transparente, con un dosificador.


      —Nos va a hacer falta esto —dijo, desprecintándolo.


      Lubricante.


      Me quité el abrigo y lo tiré de cualquier manera encima de la mesa, porque con el calor que tenía iba a acabar prendiéndose fuego espontáneamente.


      —¿Puedo? —preguntó.


      Tragué saliva y asentí con la cabeza.


      Me quitó primero los zapatos. Luego metió la mano debajo de mi falda y me quitó las medias, bajándolas lentamente por mis muslos, y para terminar mi tanga de encaje negro. Luego me separó las piernas.


      —¿Quieres probar este primero?


      Cogió el último consolador que me había enseñado, el rosa fuerte curvado.


      Asentí con la cabeza. No sé qué me pasaba, parecía haber perdido de repente la capacidad de habla.


      Embadurnó el vibrador con lubricante.


      Luego lo metió bajo mi falda, mientras me miraba a los ojos… empezó a pasarme la punta redonda suavemente por la zona del clítoris.


      —Es mejor empezar así —me dijo, cerca, una mano en mi muslo, la otra manejando el vibrador —para excitarse poco a poco… además del lubricante que hay que ponerle al consolador, también ayuda que haya lubricación natural.


      Lo movió un poco más, en círculos.


      La verdad es que no necesitaba mucha más excitación adicional, ya a aquellas alturas, pero no iba a pedirle que parara, evidentemente. La vibración era increíble, exquisita, y me vi cerca del orgasmo solo con eso.


      Abrí la boca y exhalé un suspiro. Entonces deslizó su mano de mi muslo hasta mis nalgas desnudas, y me empujó ligeramente hacia adelante, mientras movía el vibrador hasta la entrada de mi sexo.


      —A la hora de introducirlo —dijo, mientras lo empujaba hacia adentro— hay que hacerlo despacio, poco a poco, y controlar por si hiciera falta más lubricante.


      Apoyé la cabeza en su hombro y gemí. Él siguió empujándome hacia adelante, y con la otra mano insertando el juguete dentro de mí.


      No. Definitivamente no hacía falta más lubricante.


      Todo estaba resbaladizo, húmedo. Nunca había estado tan excitada, no tenía que hacer nada, solo relajarme y dejarme hacer…


      Lo sentía vibrar dentro de mí, pero eso no era todo; el juguete estaba presionando una zona en mi interior que hizo que empezase a respirar con dificultad y a gemir aún más alto. Me agarré a sus hombros para no caerme.


      —¿Lo notas? —me preguntó.


      —Sí —dije, con un hilo de voz.


      —Es el punto G, que se está estimulando. Este modelo está muy bien porque tiene diferentes velocidades y tipos de vibración. Ocho, para ser exactos. Voy a cambiar, dime cuál te gusta más…


      Cogió el mando a distancia y empezó a tocar botones.


      Las vibraciones empezaron a cambiar, a hacerse más suaves, más fuertes, más espaciadas, hasta que llegó a una que era una especie de pulsaciones fuertes que paraban y continuaban constantemente.


      —Déjalo ahí, déjalo ahí… —dije, cerrando los ojos con fuerza.


      —¿Te gusta esa?


      —Sí…


      Empecé a moverme con el vibrador, empujando hacia adelante, sin poder evitarlo.


      Él me besó el cuello, y luego me abrió la blusa, lentamente, hasta dejar al descubierto mi sujetador de encaje negro.


      Me bajó un tirante, luego una de las copas y se inclinó para pasarme los labios por el pezón. Primero los labios, suavemente, luego la lengua alrededor, y luego un ligero mordisquito.


      Entre eso y el consolador, que no dejaba de vibrar y de presionar dentro de mí, iba a explotar.


      E iba a hacerlo ya.


      Empecé a revolverme, sin poder evitarlo. Estaba sintiendo un placer como nunca había sentido antes, notaba acercarse el orgasmo, pero iba a ser tan potente que tenía miedo de que me partiese en dos.


      —¿Cómo te llamas? —le pregunté de repente, con la poca cordura que me quedaba.


      Levantó la cabeza y sonrió.


      —¿No lo he dicho? Me llamo John.


      —John —dije, en un suspiro—. Yo soy Linda.


      —Ya lo sé, lo ponía en tu tarjeta.


      —John —volví a decir, con la voz entrecortada—. No puedo más, me voy a correr… no puedo más…


      —¿Te está gustando, entonces?


      Asentí con la cabeza, incapaz de hablar ni de hacer ninguna otra cosa.


      —Lo malo de este es que no tiene estimulación del clítoris —dijo, como para sí mismo. Entonces me pasó un dedo por el mío, resbaladizo con mis propios jugos—. Si la tuviera sería perfecto, porque la vibración es de las más potentes que…


      No sé qué más dijo porque en ese momento empecé a convulsionar, a tener el orgasmo más intenso que había tenido en mi vida, agarrándome a sus hombros, echando la cabeza hacia atrás, gritando y gimiendo.


      —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!


      Después de lo que me pareció una eternidad, el orgasmo empezó a perder fuerza.


      —Increíble —dijo el tipo—. No has tardado nada en correrte.


      También era increíble para mí.


      Me sequé el sudor de la frente con la mano, mientras el cacharro seguía vibrando dentro de mí.


      —Páralo, por favor… —dije, con un hilo de voz.


      —¿Estás segura? Si sigues un poco más, puedes conseguir…


      —No puedo más, por favor páralo… —dije, mientras seguía gimiendo.


      Le dio al mando y lo paró.


      —¿Qué tal? —preguntó con una sonrisilla.


      —¿A ti qué te parece? Creo que hasta me he desmayado un poco…


      —¿Qué quieres probar ahora?


      —Lo que tú quieras.


      Me agarró de la cintura y me acercó a él. Luego me mordió el labio inferior, y dijo:


      —¿Lo que yo quiera? ¿Estás segura?


      —¿Qué me recomiendas?


      Sonrió y empezó a sacar el vibrador de dentro de mí, poco a poco. Contuve la respiración.


      —Podemos probar el rabbit, si quieres.


      Me acordé de las luces discotequeras.


      —¿No es muy grande?


      —No tanto, pero podemos… túmbate un poco, encima de la mesa—. Me recosté sobre la mesa, siguiendo sus instrucciones—. Eso es. Podemos prepararte—dijo, y se inclinó sobre mí. Sentí sus manos en mis muslos, separándolos un poco más, y un segundo después su lengua en el centro de gravedad. Empecé a retorcerme y a gemir. Estuvo un par de minutos lamiendo, y cuando ya pensaba que no podía más sentí entrar el consolador.


      Este era más grande, y más ancho; aunque lo introdujo poco a poco, la diferencia con el anterior era notable.


      —¡Sí! ¡Sí! —estaba tumbada sobre la mesa, arqueando la espalda, ya sin inhibiciones.


      —¿Quieres más?


      —Sí por favor, sí…


      Me lo metió hasta dentro. Era grande, enorme, y me sentía llenísima.


      Noté la protuberancia que se apoyaba en mi clítoris, sensibilizado por la lengua de John.


      —¿Estás preparada?


      —¡Sí!


      Le dio al botón de la vibración, y entonces fue cuando vi las estrellas.


      Vibraba la lengüeta sobre mi clítoris, vibraba el consolador en mi interior, y no pude más, empecé a perder el control, gritar, arquearme sobre la mesa…


      —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!


      Entonces empezó a sacarlo hasta la mitad y volver a meterlo, rápidamente, como si me estuviese penetrando con una polla de verdad, y empecé a correrme otra vez.


      —¡Me corro, me corro! —avisé a voz en grito—. ¡Sí, sí, qué bien! ¡Así, así!


      John no paró. No sé si tuve dos orgasmos seguidos o fue uno muy largo, pero en medio del segundo y de mis gritos animales, le vi enredar con otra caja.


      Al cabo de unos momentos sentí una presión, algo resbaladizo en la entrada de mi ano.


      —¿Quieres probar? —me dijo, mientras hacía un poco más de presión.


      Todavía estaba recuperándome de mis dos orgasmos seguidos y, si no me equivocaba, ya veía venir un tercero.


      Aquel cacharro era una maravilla.


      —Sí —dije.


      Podía haber dicho que sí a cualquier cosa, estaba totalmente ida. Era culpa de la protuberancia que no dejaba de vibrar en mi clítoris, que me estaba haciendo tener un orgasmo detrás de otro…


      Me deslizó un poco hacia el borde de la mesa y empezó a empujar el consolador anal más adentro, un poco más, hasta que estuvo metido del todo.


      —Este es más pequeño —dijo—. Pero lo importante es la sensación que produce, con el otro consolador más grande insertado a la vez… es la presión.


      Era exactamente eso, la presión.


      Empecé a perder el control, otra vez, y a gritar de nuevo.


      Entonces activó la vibración del consolador trasero, y ya no pude más.


      —¿Te gusta? —me dijo, mientras me seguía sacando y metiendo el rabbit. Luego me acarició las nalgas, la zona donde tenía el otro consolador—. ¿Qué te parece el anal? ¿Cómo te sientes?


      —Me siento llena… —en medio de mi delirio vi que tenía los ojos brillantes y que estaba sudando un poco—. ¿Y tú? —le pregunté.


      —Estoy aquí para darte placer… Me conformo con ver cómo disfrutas… eso es, córrete otra vez…


      —¡No puedo!—. Me agarré al borde de la mesa—. ¡No puedo más, no puedo más!


      Era demasiado. El consolador, grande, rotando dentro de mi coño, más la lengüeta en el clítoris, más el otro consolador metido en el culo, empecé a correrme, pero esta vez era tan intenso que parecía que iba a desmayarme.


      —¡Ah! ¡Sí sí sí!


      —Eso es, eso es, córrete… siente cómo te penetran los consoladores, siéntelos dentro de ti… siente como entra en el culo… cómo se mueve dentro de ti…


      Empecé a retorcerme encima de la mesa, desesperada.


      —Es como una doble penetración… cierra los ojos, imagínate dos pollas entrando dentro de ti al mismo tiempo… —su voz me estaba hipnotizando, la sentía flotar en medio de mi orgasmo—. Imagina la sensación… el calor, dos hombres empujando… uno por delante —metió y sacó el rabbit— y otro por detrás —metió y sacó el consolador anal—. Al mismo tiempo… follándote al mismo tiempo, una y otra vez, sin parar, hasta que no puedas más… imagina…


      Fue cuando perdí el control definitivamente.


      Empezó a rotar el rabbit, manualmente, y a meter y sacar el que tenía en el culo, y terminé de correrme, sin poder dejar de gritar, con un orgasmo largo, infinito, eterno.
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      * * *


      —¿Qué tal estás?


      —Estoy ciega. Me has dejado ciega.


      John me apartó el brazo que tenía sobre los ojos.


      Intenté incorporarme en la mesa, pero no pude.


      —No puedo moverme —dije, aunque era obvio.


      El tipo rompió a reír. Luego se puso a limpiar los consoladores que había usado, con una especie de jabón y un paño especial, mientras me daba todo tipo de información sobre cómo conservarlos, cómo guardarlos, limpiarlos, etc.


      La verdad, era como ruido blanco. No estaba escuchando apenas nada de lo que me estaba diciendo.


      Por fin me pude incorporar y empecé a recuperar mi ropa y a vestirme. Eso sí, muy despacio. Me pesaban los brazos y las piernas, como si se me hubiesen dormido.


      —¿Te los vas a llevar? —preguntó, cuando los hubo metidos todos en sus respectivas cajas.


      A ver. Para empezar, ya no podía venderlos, los había usado. Y para terminar… no pensaba salir de allí sin todos los consoladores que John había usado en su “demostración”. No sabía exactamente cuáles eran, ni el precio, pero me daba igual.


      Asentí con la cabeza.


      —¿Cuáles?


      —¿Todos?


      John echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír a carcajadas.


      


      Salí de allí con varios paquetes, entre ellos el Monster Vibrator XXL, para Sharon, y con un número de teléfono.


      Para despejar dudas: no, no era el del Teleorgasmo; era el de John.


      Salió a decirme adiós con la mano a la puerta de la tienda, solo para avergonzarme, el muy idiota.


      Me alejé meneando la cabeza a uno y otro lado, sonriendo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Acerca de la autora

          

        

      

    


    
      Nina Klein vive en Reading, Reino Unido, con su marido, perro, gato e hijo (no en orden de importancia) y escribe sus historias entre ladridos, maullidos y cambios de pañal.


      Nina publica historias eróticas, romance y fantasía bajo varios pseudónimos.


      Sigue a Nina Klein en Amazon y serás el primero en enterarte cuando publique una nueva historia:


      https://www.amazon.es/Nina-Klein/e/B07J4HJ3C2


      
        
          ninakleinauthor@gmail.com

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Otras historias de Nina Klein

          

        

      

    


    
      El Regalo de Navidad
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      Tener una crisis en medio del supermercado ya era patético de por sí.


      Tener una crisis en medio del supermercado a dos días de Navidad, con villancicos sonando de fondo, en el pasillo de los licores después de encontrarme con mi exmarido y su nueva novia…


      No tenía precio.


      Sobre todo cuando mi exmarido lo era desde hacía solo tres horas, la novia no era tan nueva y tenía un pedrusco en la mano del tamaño del Empire State.


      Menos mal que rondando por allí estaba el reponedor macizo que había venido a rescatarme de mi ataque de llanto… y que quizás podría rescatarme de algo más: de las Navidades más deprimentes de mi vida.


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)


      [image: ]


      * * *


      El Club
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      Caroline está harta de citas cutres en Tinder y de desperdiciar sábados por la noche en tipos que no merecen la pena.


      Cuando le cuenta su último desastre a Chloe, su compañera de oficina, ésta le da una tarjeta misteriosa, con un palabra grabada en ella: Poison.


      La tarjeta es de un club de sexo, donde todos sus deseos pueden hacerse realidad…


      El sábado siguiente, con un vestido nuevo, unos zapatos de ensueño y hecha un manojo de nervios, Caroline se planta enfrente de la puerta del club.


      ¿Se decidirá a entrar?


      ¿Será lo que ella esperaba, o será otro sábado por la noche desperdiciado…?


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)


      [image: ]


      * * *


      Puedes ver el resto de historias de Nina Klein (Trilogía “El Club”, “Noche de San Valentín” y muchas más) en su página de Amazon:


      https://www.amazon.es/Nina-Klein/e/B07J4HJ3C2


      [image: ]


      * * *
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